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Cañas. Una familia grande. Todo empezó con los
abuelos: Delfina y Aparicio. Una casa en el minuto
de Dios, el barrio familiar y católico por
excelencia. Una finca (heredada) en Sasaima.
Después de eso: siete hijos, doce nietos, nueve
bisnietos (y los que faltan) ... y eso que no cuento a
las parejas...   
Desde los cumpleaños, los siete de diciembre y las
navidades en la casa de la abuela, los paseos a
Sasaima, los viajes cada fin de año y las idas al
mar todos en carro y atravesando la mitad del
país han sido motivos que nos convocan a risas,
juegos y, sobre todo, unión. En la familia los
nacimientos y grados son los eventos más
importantes. Las bodas no son lo más común, pero
no importa mucho. Halloween es una celebración
importante y los niños son el centro de atención en
viajes y celebraciones. Todos nos reunimos
alrededor de la comida. 
De la familia he –hemos– aprendido a compartir, a
valorar, a respetar las diferencias, a perdonar, a
reírnos de los otros y de nosotros mismos, a pensar
en todos. También a meter en los carros más
maletas de las que aparentemente caben, a hacer
que en una casa con dos cuartos quepan más de
veinte personas y a que los paseos cuesten mucho
menos de lo que cualquiera pensaría que cuestan. 
La familia es grande, pero sobre todo es unida.
Este glosátero es un poquito de lo que somos.



Abuelos: el inicio de todo.
Personajes que desbordan
amor e inspiran respeto.
Todos giramos alrededor de
ellos. Los que siempre piensan
en todo. 

A

Aparicio: hombre extremadamente trabajador. No
se podía hacer ruido cuando escuchaba las
noticias. Fiel catador de cerveza. Amoroso con sus
hijos. Conocido por frases como: “que no falte la
comida” o “compre más comida, es mejor que
sobre y no que falte”.

B
Bisnietos: la continuación de la familia. El “Cañas”
continúa. Cada vez somos más. Aquellos que
heredan caras, gestos, dichos y muecas de sus
bisabuelos, abuelos, tíos, primos y padres. La razón
por la que mis primos ahora son juiciosos y más
responsables que nunca.



Bodas: muy comunes
con los tíos, ya no tanto
con los nietos. Sólo se
encuentran unidos en
sagrado matrimonio
dos de los doce primos. 

Cañas: la mejor familia en la que pudimos nacer.
Unión, amor, respeto, diferencias. 

C
Casa de la abuela: el lugar de reunión por
excelencia. La calma, la fiesta, la comida y los
mejores consejos se encuentran ahí. Lugar de
innumerables anécdotas y sucesos. 

Lo malo es que con el matrimonio se abre la opción
del divorcio. 

Comida: importante elemento
de unión. Nunca puede faltar
en ninguna reunión. Las
recetas de la abuela las siguen
replicando los hijos y nietos.
En lo primero que se piensa al
planificar un viaje. 



Compartir: a los tíos les tocó aprender a las malas
porque no había suficiente para todos. A los
primos nos enseñaron a compartir porque éramos
muchos y si no lo hacíamos se armaban batallas
campales. 

D
Delfina: el ser más amoroso y más amado que ha
pisado la tierra. La mejor chef. Recitadora de
rosarios profesional. Conocida por todos en el barrio
y la iglesia. 

Familia: lo mejor que tenemos. La fuente de apoyo
incondicional. 

F



G
Grados: uno de los eventos más
importantes en la familia.
Ceremonia de máxima elegancia
y motivo de orgullo para todos. 

Minuto de Dios: el barrio en el que los abuelos
compraron su primera casa (que costó $17.000)
con mucho esfuerzo. En ese barrio nacieron los
tíos y los nietos. En el colegio del barrio también
estudiaron varios miembros de la familia. 

M

H
Halloween: una de las
celebraciones favoritas
de mi abuelita y, por lo
tanto, de la familia.
Todos nos disfrazamos
para la fiesta familiar y
los mejores disfraces
ganan premios. 



N
Nacimientos: lo mejor que le
puede pasar a la familia.
Evento de máxima felicidad y
unión.

P

Navidades: la época en la que más nos vemos, nos
reunimos y comemos. Toca ahorrar porque son
muchos regalos. 

Paseos: una logística tremenda. Siempre la
pasamos rico porque somos muchos y armamos
fiesta en donde estemos. Es lindo viajar con los
primos.

Perdonar: clave para tener una sana convivencia.
Yo perdoné a Juan Emilio que me pegó ayer. Es
importante perdonar a los primos cuando nos
muerden o nos quitan los juguetes.

Primos: compañeros de travesuras. Nos
agarramos, pero nos queremos. 



R
Risas: lo que nunca falta en las reuniones.
Auspiciadas principalmente por el tío Mario. El
abuelo tenía una risa muy contagiosa. 

S
Sasaima: lugar de viajes, comidas, reuniones y
paseos. La finca de los abuelos. Es un lugar que nos
representa como familia y nos trae hermosos
recuerdos. 

Siete de diciembre:
otra celebración que
le encantaba a la
abuelita. Poníamos
velitas en toda la
cuadra y hacíamos
comida para toda la
familia y los vecinos.
Una reunión muy
linda que nos ha
mantenido unidos. 

Respeto: clave para no entrar en discordia.
Enseñada, principalmente, por el abuelo. 



U
Unión: lo que define a la familia. Es lo que nos ha
dado felicidad y lo que ha hecho que la familia
sea nuestro lugar seguro. 

V
Valorar: desde los abuelos hemos aprendido a
reconocer y apreciar el esfuerzo de los demás y
eso hace que sepamos retribuir el cariño. 


